¡Allez, France!

Ya sé que, el que yo venga ahora a cantarles la milonga de que los franceses son unos tíos muy listos, es como si quisiera enseñarles a todos ustedes el mecanismo de un sonajero. Ganas de perder el tiempo. De todas formas, “¡lo que é, é!” y, casi un cuarto de siglo antes que yo, un ilustrado, Don Nicolás Fernández de Moratín, nos lo decía hasta en verso. ¿Se acuerdan? “Admiróse un portugués / De ver, que en su más tierna infancia, / Todos los niños de Francia, / Supieran hablar francés. / Arte diabólica es, / Dijo torciendo el mostacho / Que para hablar el “gabacho” / Un hidalgo en Portugal / Llega a viejo y lo habla mal / y aquí lo parla un muchacho”. Ha llovido mucho desde entonces, pero hay que reconocer que los franceses con su “grandeur” siguen siendo igual de listos y eso se lo dice uno que, por razones que no vienen a cuento, los conoce bien y en muchas ocasiones se tuvo que enfrentar a ellos, ora en defensa del fuero, ora del  huevo. Pero bueno, a lo que vamos. Es el caso que en el país vecino han tenido elecciones y es el caso que el campeonato para el sillón presidencial se decidió en un dramático asalto final. Imagínenselo: ¡A la izquierda... Ségolène Royal nacida en Senegal! y ¡a la derecha... Nicolás Sarkozy, nacido en París! Empieza el combate. En la precampaña se reparten las bofetadas correspondientes, pero cuando suena la campana  no hay nada que hacer. El pueblo francés, que está hasta cejas de la “gauche divine”, del mayo 68, del “prohibido prohibir” y de que falte Camembert en el frigorífico, decide votar a un señor serio, que dice ser de derechas (¡qué novedad... aún quedan!) y que promete a los franceses que ya se han  acabado las “chogadas” y que hay que rehabilitar el trabajo, lograr el pleno empleo y tener en cuenta que todo derecho exige deberes. (“Pego... ¡están locos, estos frangseses!”). Y luego, para acabar de rematarla, va el tío y suelta que hay que controlar la inmigración, mejorar la seguridad y defender la bandera y la identidad nacional... y todas esas cosas las dice con carita de bueno y como el que nunca ha roto un plato. Bueno, pues después de todas estas animaladas, ¿saben qué pasó? Que fueron los listos de los franceses y le votaron y, además, no vean cómo. ¿Alguien entiende algo? Sólo caben dos cosas: o los “gabachos” están tontos o lo tienen muy claro. Y yo creo que esta vez muy tontos no están. Y fíjense, “más a más”, yo estoy convencido de que también hubiera ganado Sarkozy, aunque nuestro Blabladero no hubiera ido a ayudar en su campaña electoral a la señorita Ségolène. Pego... ¿pogqué, mondieu, pogqué pasan estas cosas?  Pues ya les digo, porque los franceses son muy listos... Que sí, que son muy listos. Así que, ya saben, a tomar buena nota, que pronto habrá que votar y aquí, el que no va con el tiempo, se va con el tiempo. Hasta el sábado que viene, si Dios quiere.

